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' Hace algunos años, cuando se de-

sarrolló en La Habana un impetuoso 
j plan de obras públicas, al decidirse 
I por el arquitecto San Marlin la uní 
l pliación de la Calzada de Diez de 

Octubre, se consideró imprescindible 
| la destrucción de una ceiba g igantes -
U a que se levantaba j u n i o al para-

dero de los tranvías de la Víbora, 
i en cuyo m i n e o centenario c o l gaba 

un modesto altar erigido en home-
naje a la Vli gen de la Candad , por 
los propios obreros tranviarios, tíl 
sólo anuncio de esté propósito creó 
una intensa a larma en aquel centro 
del transporte urbano, pues de alli 
mismo también salian ómnibus para 
Santiago de las Vegas y Batabanó 
Hubo una ostensible resistencia pa-
siva en los primeros días, y poco 
después toda aquella zona parecía 
que estaba en za far rancho de com-
bate. 
La ceiba era intocable . Ella habla 

sido re fug io devoto de obreros y 
transeúntes, y aquel que osara de-
rribarla seria maldec ido , y el In for -
tunio y la desgrac ia lo seguirían por 
siempre. Pero aquel esbozo de guerra 
civil, se d i luyó en virtud de la com-
prensión y to lerancia que las partes 
en disputa pusieron en la solución 
del conf l i c to . El a l tar de la Virgen 
de la Caridad pasó a una pared cer-
cana, la ce iba cayó ba jo el Impetu 
demoledor del progreso, y se ignora 
si los que partic iparon en esta obra 
destruct iva suírieron o están su-
friendo el male f i c i o dp l,a leyenda. 

Pnco después ocurrió un caso si-
milar en el reparto Diczmero, y los 
vecinos casi estuvieron a punto de 
amotinarse. Se trataba de una ceiba 
que obstruía una calle en construc-
ción, y era necesario derribarla de 
acuerdo con el proyecto . El Inciden-
te nn tuvo repercusiones dramáticas, 
y los protestantes optaron—haciendo 
de tripas, corazón—fac i l i tar el desa-
rrollo de la obra que en definitiva 
era. más beneficiosa que el manteni-
miento de una superstición bastante 
abstracta . 

L A CEIBA T)K F.T. TEMPLETE 
Alrededor de la popular ceiba de 

El Templete, —reverenc iada tan sólo 
el 16 de noviembre de cada año, y 
o lv idada el resto del t iempo—tam-
bién gira una especie de leyenda, 
que por lo que tiene de agresiva 
y poco edi f i cante en et Índice de 
nuestras costumbres , debia ser con-
siderada por las autoridades corres-
pondientes. Personas, especialmente 
mujeres, ev idenciando una supersti-
ción primaria, magul lan el tronco de 
la centenaria ceiba, al f in de lopt.-.. 
astil las que después conservan como 
amuletos de la buena suerte. Esto, 
además de lo que representa como 

acto barbárico e incivil, está ante-
cedido por una ceremonia grotesca 
e irrespetuosa, que consiste en dar-
le a lgunas vueltas al menc ionado 
tronco al t iempo que en silencio se 
ruega por algún favor celestial. Pa-
ra muchas jovenc i tas esta singular 
ceremonia constituye un mot ivo de 
bachata y populacher ía . 

Pero lo interesante para nosotros 
es el dato que nos o f rece el distin-
guido historiador y est imado com-
pañero en la prensa, doctor Emilio 
Roig de LeuchsenMng, en cuanto a 
que en ese mismo lugar, se sembra-
ron en total o cho ceibas, de l a ; que 
sola arraigó una, en 182?, que es la 
aue actualmente permanece allí. 
"Entre 1755 y 1757 dice el Historia-
dor de la Ciudad—se sembraron al-
rededor de la pilastra, tres ceibas, se-
cándose dos al poco tiempo, y siendo 
destruida la tercera en 1827. para 
faci l i tar la construcc ión de El Tem-
p'ete. Al año siguiente, o séase, en 
1828, se sembraron tres nuevas cei-
bas. de las que sólo arraigó una, 
que es la que existe en la actua-
lidad. Dos más que se sembraron 
en 1873, murieron en 1883." 

¿Qué raro sortilegio operaba en 
torno a estas siembras desdichadas? 
;.Por qué fueron ocho, s ímbolo de 
la muerte en la imaginación caba-
lística de los jugadores criollos, el 
número de ceibas sembradas? ¿Por 
qué el árbol —la v i d a — y la muerte, 
—la t ierra—abren y cierran siempre 
la parábola inf inita de las supersti-
c iones? Queden para los estrategas 
del intríngulis estas interrogaciones. 

LA L E Y E N D A CAMPESINA 
Pero reproduzcamos aquí, c o m o f i -

nal del presente reportaje, la f a m o s a 
leyenda campesina en relación con la 
palma y la ceiba. En ella se encon-
trará el mot ivo que ha dado origen 
a la superstición que menc ionábamos 
al principio de este trabajo . Vamos 
a reproducirla textualmente . Dice 
así: 

"Habiendo, pues, nacido Jesús en 
Belén de Judá, re inando Herodes, he 
aquí que unos m a g o s vinieron del 
Oriente a Jerusalén, preguntando : 
¿dónde está el nacido rey de los ju -
d íos? Porque nosotros v imos en Orien-
te su estrella, y hemos venido a ado-
rarle. 

Oyendo esto el rev Het-odes, tur-
bóse y con él toda Jerusalén. 

Y l lamando en secreto a los m a -
ros, a v e - ' g u ó cu idadosamente el 
t iempo en que la estrella les apare-
ció . 

Y encaminándoles a Belén, les di-
jo : —Id e in formaos puntualmente 
de lo aue ha* de esté niño: y en 
habiéndole hallado, dadme aviso, pa-
ra ir y o también a adorarle. ' 



Y decía esto, pensando enterarse 
del paradero del Niño, para m a -
tarlo. 

Más el los , hab iendo rec ib ido en 
sueños, un a v i s o del c ie lo para que 
no v o l v i e s e n a Herodes , después de 
h a b e r a d o r a d o al Niño regresaron a 
su pais por o t ro camino . 

Y Herodes , v iéndose b u r l a d o de 
los Magos , se Irritó s o b r e m a n e r a y 
m a n d ó m a t a r a todos los n iños que 
h a b í a en Belén y en toda su c o m a r -
ca, de d o s años a b a j o , c o n f o r m e al 
t i empo de la apar i c i ón de la es tre l la 
que h a b i a a v e r i g u a d o de los M a g o s . 

Y la Virgen, h u y e n d o de lante d e 
los s o ldados con el N iño en sus b r a -
zos, p id ió r e f u g i o a la pa lma, di -
c iendo : 

— ¡ A b r e t e , oh Pa lma , y escóndenos , 
que ya nos a l canzan los que buscan 
al Niño para m a t a r l o ! 

Pero la palma no t u v o piedad de 
ella, ni quiso esconder la . 

Por ln que la Virgen la mald i j o , 
y fue su maldic ión que en ella se 
cebaran el rayo y los hierros f i losos 
de los h o m b r e s ; y asi ha s ido hasta 
hov . 

Y hab iendo maldpc idn asi a la pal-
ma. la Virgen s iguió corr iendo hasta 
que encontró a la ce iba, y le dt.in: 

- Abrete, ¡ o h Ceiba y escóndenos , 
que ya nos a l canzan los que buscan 

' a l Niño para matar lo . 
Y la ceiba t u v o piedad de ella, y 

abrió su t ronco para que se re fu -
g iaran en él y ln cerró luego . 

De m o d o que los so ldados de He-
rodes pasaron sin ver a la Virgen 
ni al Niño ; y asi se sa lvaron de su 
ira. 

Y c u a n d o hubieron pasado , la Vir -
gen salió o t ra vez del v ientre de la 
ceiba, v la bendi jo . 

Y fue su bendic ión que j a m á s en 
lo ade lante la hiriera el rayo , ni se 
cebara en ella el hacha , ni el v i ento 
la abat iera ; y asi ha s ido hasta hoy . 

Pues la m a l d i c i ó n de la Virgen cae 
sobre aquel oue derr iba al ábo l que 
le riló r e f u g i o en la hora de su an -


